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el cuello. La rostral, el canthus rostralis, las postoculares y los labios son blanquiz­
cos manchados de negro; parte inferior de la cabeza, blanca. Sobre el cuerpo i la 
cola se ven diez y nueve manchas la1·gas y negras, que ocupan casi veinte escamas en 

serie longi tudinal, separadas por bandas blancas (en los ejemplares en alcohol, al me­
nos) transversales, que cubren cuatro ó cinco escamas. Estos grandes espacios ne­
gros se continúan bajo el vientre, de una manet·a muy irregular: los unos intetTum­
pidos, los otros formando como un tablero sin orden. 

Esta especie la he obtenido de los alrededores de Mazatlán. 

Guanajuato, Septiembre de i88o. 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. 
Lám. VII. Rhinocheilus Antonii, A. Dug., del tamaño natural, en + la región anal. A, cabeza , y B, 

cuerpo, vistos de perfil. C y D, cabeza vista por encima y por debajo. 
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BOSQUEJO DE LA GEOGRAFIA Y RASGOS PRINCIPALES DE LA FLORA DE MEXICO 1 

r 
POR 'w. T. HEMSLEY. 

Con este título ,QOS proponemos dar de un modo apt•oximado, la extensión y algunas 
J) 

de las condiciones físicaR de las diferentes áreas en las que por conveniencia se ha di-
vidido al país en los pát•t•afos de la Enumeración, referentes á la distribución de cada 
especie. Agregaremos notas acerca del aspecto y composición de la vegetación, to­
madas de las autoridades de más confianza, pero no intentaremos ocuparnos de los 
fenómenos meteorológicos más allá de simples generalizaciones. Debemos explicar 
aquí, que desde un principio tuvimos la intención de colectar todos los informes exac­
tos, relativos á la extensión de la vegetación virgen, al predominio de ciet·tos géneros 
y especies, y todo lo que fuet·a capaz de dar una idea aproximarla de las floras de las 
diferentes alturas y regiones pero que el resultado final ha sido menos satisfactorio de 
lo que era de esperarse. Ciertamente que los hechos relativos á este asunto que exis­
ten en las notas de las plantas de los colectores, son tan pocos, que hemos creído que 
sería mejor copiar de los escritos de los viajeros botánicos, que intentar descripciones 
generales ó hacer refundiciones de materiales basados en datos de importancia, espe­
cialmente como ya ha sido hecho pot• Grisebacb, y otros autores que han copiado á 
Humboldt. 

i Este artículo lo hemos traducido de la Botánica de la e Biología Centrali-Amet·icana ot· Contributions 
Lo the kuowledge to the Fauna and Flora of ~fexico and Central America, • tomando solamente lo que se 
refiere á la República y omitiendo lodo lo demás que no juzgamos conducente para nuestro objeto.-Dr. 
José Ramirez. 
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NoRTE DE MÉxiCo.-Es muy dificil determinar aún aproximadamente la área de 
México; pero para el objeto de la botánica geográfica esto es relativamente de poca im­
portancia, porque es notorio, que proporción tan grande de la flora ·de un país, está 
contenida en un espacio pequeño de él. El Norte de México es la más grande de nues­
tras dos divisiones; sus límites al Norte son el Río Grande hasta el Paso y desde aquí 
oblicuamente hasta el Gila y el fondo del Golfo de California; y al Sur confinan éstos 
con los límites nortes de los Estados de Sinaloa, Durango, Zacatecas y San Luis Potosí, 
extendiéndose en su totalidad como unos 11 o de latitud. A Mazatlán, en la costa Oeste, 
se le considera como del Norte de México, y á Tampico, en la costa Este, como del Sur 
de México. La B~ja California no e~tá incluida en nuestra descripción. Estos límites 
arbitrarios coinciden, como lo demostrará la relación, con un cambio decidido en la 
vegetación, y del cual el hecho más marcado es el límite brusco de la vegetación fane­
rógama epifita . Ciertamente, exceptuando la faja litoral, se puede decir que única­
mente los tipos tropicales no se extienden en el interior del Norte de México aun 
cuando una porción considerable de él esté situada dentro de los trópicos, y esto no 
es debido únicamente á la elevación sino más bien á las condiciones climatéricas. Una 
gran parte está formada por mesas elevadas, sin embargo, no hay altos picos como 
los que caracterizan al Sur de México. Tula está á 4,000 pies, la ciudad de San Luis 
Potosi á 6, 170, Zacatecas á 8,000, Durango á 6,700, y la Cumbre, en el Estado del 
mismo nombre, se levanta á una altura de 10,500 pies, que suponemos es el punto 
más alto en el Norte de México. Cada uno de los Estados de esta primera división 
ha sido más 6 menos explorado botánicamente, y aunque mucho queda por hacer, 
el carácter general de la flora es muy bien conocido. Hemos separado las tablas geo­
gráficas y lo relativo á la distribución general de los órdenes naturales más prominen­
tes y cuyos caracteres esenciales serán computados y discutidos al fin de este ensayo.1 

Los Estados del Oriente han sido más completamente explorados que los del Occi­
dente, y sin embargo, no existe nada publicado que merezca reproducirse aquí y 
que sea relativo al aspecto y composición de la vegetación. Las r ecientes exploracio­
nes de Palmer y Parry y ue Pringle han agregado un gran número de especies nue­
vas y ott·as ya conocidas como exclusivas del Norte del Río Grande; pero es de no­
tarse que muy pocos tipos genéricos fueron descubiertos. Desgraciadamente estos 
señores hasta ahora no han publicado nada acerca del aspecto y composición de la 
vegetación. Sin embargo, existe del Dr. Parry un bosquejo de los rasgos más nota­
bles de la vegetación del país comprendido en la línea límite entre México y los Es­
tados Unidos/ y del que tomamos los siguientes detalles: .:El observador, un poco 
perplejo por una gran variedad ó por una mezcla gradual de formas, Íilvoluntaria­
mente asocia localidades especiales con el predominio de producciones vegetales ca-

1 De esta parle haremos también una traducción para la •Naturaleza• que aparecerá en un cuaderno 
próximo. 

2 lntrodul:lion to Torrey's Botan y of the Survey, forming part of i\fayor Emery's Report. 
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racterísticas. Así cualquiera que alguna vez hubiera atravesado ]as llanuras del Rí() 
Grande no dejada de unir en sus recuerdos de estos lugares el foll aje triste del 
Larrea mexicana, los ramos con largas espinas de ]a Fouquieria, la Yucca seme­
jante á una palma y el C ereus armado de espinas y con sus flores carmesís.:. 

La flora de los distritos marítimos inferiores del Río Grande no presenta ningún 

rasgo de interés especial, fuera del hecho de que es una mezcla de formas tropicales y 
subtt·opicales . Esto se observ~ bien recort·iendo sus praclet·as con un subsuelo de rocas. 
cretáceas, abundando en árboles de diferentes especies de encina, ft·esno, olmo, castaño, 
ciprés, etc., con un desarrollo extremadamente rico en vides y otras matas. Las lla­
nuras abiertas están tapizadas abundantemente de gramíneas exuberantes tupidas y 
con una rica y variada flora herM.cea. En la porción Sur del Rí0 Grande, en don­
de la temperatura es alta, unida á una aridez excesiva del suelo, apRrece una ve­
getación con pocos caracteres diferentes, principalmente los chaparrales formados de 
varias especies de mimosas, acacias y mezqui tes ( Prosopis) y otros arbustos abun­
dantemente armados con espinas en figura de cuerno que forman un matonal casi 
impenetrable. Más arriba, en donde las rocas ct·etáceas están más superficiales, apa­
recen nuevas formas peculiares á esta extensa reg ión. El arbolado es una continua 
sucesión de las mismas especies, p1·edominando entre el1as los Be'rberis trifoliata, 
Rhus microphylla, Porliera angustifolia, Diospyros tea:;ana, ]{oeberlinia spi­
nosa, Adolphia inf esta, J,ficrorhamnus ericoides y Celtis pallida.1 A lo largo 
de las márgenes generalmente secas, de las cori'Íentes de agua, el enano Juglans 
rujJestris y la Fallugia p aradoa:a, se encuentran constantemente. Las grietas de 
los peñascos producen varias especies de Laphamia y el Pentstemon grahami de 
flores escarlatas. Algunas especies de la casi tropical Malpighiacere, son característi­
cas de esta región, entre ellas la Galphimia linifolia, la Aspicarpa hissopifo­
lia y la Janusia gracilis. Las Cactacere son numerosas, principalmente del género 
Opuntia, Mamillaria y Cereus y las curiosas especies higrométricas de Selaginella 
que crecen en las caras perpendiculares de las rocas calizas, juntamente con he­
lechos del género Che't'lanthes,. P ellcea y Notlwlcena . Una especie pequeña de 
Agave con hojas espinosas, es muy abundante y molesta al viajero. Las llanuras y 
valles generalmente están cubiertos de «grama grass:. ( Bouteloua), con f1·ecuen­
tes grupos de Dasylirion. Varias interesantes Nyctaginero del género Acleisan­
thes y Selinocarpus, etc., son notables , y especialmente entre las anuales hay va­
rias especies de Mentzelia, Pectis, Hymenatherum y el bonito Eucn1'de lobata, 
etc., poro también hay ott·as muchas tan abundantes, que es muy difícil designar 
alguna como característica del distrito c1·etáceo. Los elevados espacios de aluvión 
que forman los planos de los valles, producen especies de tipos de más al Norte, 
tales como la CEnotera, Gaura, Riddellia y Polygala, asociadas con Zinnia, Pe-

l Aquí , eomo en otros pocos casos, el nombre empleado por el D1·. Parry no ha sido publicado, y nos­
otros lo hemos susWuido con el que hemos cl'eido que Cl'a el correcto. 
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ganum mexicanum y P eteria scopm·ia. Una geamínea r ústica que presenta un color 
moreno, uniforme y tt·iste, durante la mnyor pat·te del año , culn·e las depresiones de 
esta región aluvial y los escondidos profundos y sombríos valles ab t·igan al Quercus 
emoryi y al P inus edulis con abundancia de Vitis incisa, Clematis pitclzeri, Un­
gnadia speciosa, etc. La pt·esencia constante de agua en los grandes valles está 
indicada poi' el crecimiento de los álamos y sauces. 

La vegetación del valle del Río Gt·ande de arriba y la del país inmediatamente 
colocado en ambos lados es esencialmente difel'ente. Sobre las planicies que se ex­
tienden más allá de la barret·a de montañas, hay una grande variedad de plantas 
no encontradas en el más fét·til valle, incluyendo las Fouquieria splendens, Larrea 
mexicana, Flourensia cernua, Rhus microphylla, Condalia ovovata, J(oeberlt'nia 
spinosa y vat·ias especies de ]{ramería, Ephedra , Yucca Opuntia Echinocactus, 
Mamillaria y Cereus . De las numerosas plantas het·báceas y subarbustos de es­
ta región las Cevallia sinuata, Greggia camporum, Eriogonum aóertii y algunas 
espe()ies de Dalea deben mencionnl'se. Las Compositre son especialmente abun­
dantes, dominando entre ellas la B aileya multiradiata, la Bahía aósintlzifolia, 
el P orophyllum scorparium, el Psatltyrotes scaposa, el Hymenantherum ace­
rosum, la Townsendia strigosa , el Calycoseris wriglttii, la Stephanomeria mi­
twr y la Rafinesquia neo-mexicana. Las Nyctaeginere están representadas por el 
S elinocarpus, la Boerhaavia y otras, y las principales gramas de la región son de 
las formas conocidas como «Óunch-grass, .. y pertenecen al género Bouteloua. 
En la margen de las praderas, limi tando el val le en donde está dividido por pro­
fundos barrancos, las salientes al'enosas están revestidas por los chaparralesl for­
mados pincipalmente de mezquite (Prosopis juliflora) y acacias espinosas. El Clli­
lopsis linearis m·ece fl'ecuentemente en el lecho pedregoso y seco de los riachuelos, y 
además ele las de las plantas de la planicie ya mencionadas, hay otras que son pe­
culial'es á estas localidades, como por ejemplo la Dithyrea wislizenii, la Aóronia 
mellifera , la Gilia longiflora, el L epidium alyssoides, la Gaillardia pinnatifida, 
la Palafoxia hoolteriana, y la T etraclea coulteri. En el valle del Río Gt'ande, 
ft·ecuentemente hay lugares en donde abundan los sanees y los álamos. E l Prosopis 
pubescens ft·ecuentemente ocupa grandes espacios con una abundante vegetación de 
Baccha'ris salicina. En los lugares salinos y bajos, el Obione canescens abunda y la 
Pluclzea borealis en los lugares altos . Alg unas Compositre rústicas habitan el va­
lle, como la Z exmenia encelioides, el Coreopsis cardamincefolia y el Aster spi­
nosus , formando frecuentemente geupos muy tupidos. La Fendleria ruJ:Jicola, la 
Mortonia crassifolia, el Glossopetalum spinescens, la A y enia p arvif olia, la Bou­
vardia hirtella, la Tecoma stans y la Z exmenia brevifolia son las plantas intere­
santes de esta región. Las más altas cot·dilleras de montañas en que existen óeganos, 
tienen una vegetación subalpina y producen una escasa vegetación de pinos y encinas, 
debajo de los cuales floeecen algunas plantas herbáceas ó en arbustos semejantes á los 
de las cordilleras más bajas del Este. 
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Pasando á los terrenos de la Sierra Madre, el Carpochcetes bigelovii, laAnemone 
caroliniana, el Streptanthus lineari( olius, el P entstemon torreyi y el P. ( endleri 
son las plantas características de las rocas salientes más superiores. De los arbusto_s 
varias especies de Ephedra son los más aparentes. El Fraxinus velutinus y el Ju­
glans rupestris crecen en los bordes de los ríos, y el Anemiopsis californica apa­
rece en los lugares húmedos. Los robles y pinos de las montañas son principalmente 
el Quercus emoriyi y el Pinus edulis, aun cuando en ciertas localidades hay un 
gran bosque de Pinus chihuahuana y ele Pseudotsuga douglasii . Las plantas le­
ñosas más pequeñas de aquí incluyen algunas especies californicns, como el Cerco­
carpus parvifolius y el Arctostaphylos tomentosus. La vegetación de los altos va­
lles de San Bernardino, San Pedro y Santa Ct·uz, contienen un número considerable 
de tipos endémicos, asociados con una mezcla de especies de California y Texas. Par­
tiendo del valle más b;"ljo de Santa Ceuz, hacia el desierto de Tucson, se penetra á. 
un distrito botánico distinto, en donde otra vez se hallan las plantas características 
de una región seca. Aquí el Prosopis y la Larrea son notables, y abundan las Cac­
taceoo , y entt·e ellas las de formas tan t1otables como el robusto Echinocactus wislize­
nii y el alto C ereus giganteus. E l Agave habita las gt·ietas de las montañas veci­
nas, en donde también se encuentran la Franseria deltoidea, la Encelt·a farinosa, el 
P erityle nuda. Después de las lluvias las llanuras estnn tapizadas con profusión 
con plantas de colores brillantes, anuales, y que luego desaparecen, y siendo entre 
las más aparentes la Vesicm"Ía y la Eschscholtzia. 

La flora de los cañones del Río Gt·ande difiere muy poco de la de las vertientes de 
las montañas que se acaban de mencionar. En los muros abruptos, ya de caliza ó de 
roca ígnea, crecen la Laphamia dissecta y la L . bisetosa, el Perityle aglosa y el 
P. parryi, el Eucnide lobata, la Cowania ericifolia y la monotípica Emorya. En 
los lugares abiertos aparece la vegetación característica de las llanuras. La flora de 
la extensa cuenca del Presidio del Norte tiene un carácter más mexicano. Aquí crecen 
la Kallstrcemia grandiflora, la Martynia violacea, la Af. arenaría, el Talinopsis 
frutescens, la Nicolettia edwarclsii y algunas especies de Boerhaavia. El Cereus 
greggii es común, y el C. stramineus, de fmto delicioso, florece en su mayor esplen­
dor. Hasta aquí los apuntes muy condensados del bosquejo del Dr. Parry. 

Para una pintura del Oeste y de algunas partes del centt·o del Norte de México, 
no podemos hacer cosa mejor que reproducir una parte de la Introducción á la Flora 
del Noroeste de México, de Seemann, 1 y alg unas pocas notas adicionales se encontra­
rán en las notas narrativas del viaje de Hartweg en México (véase la pág. 9). 

Seemann dice: «El distrito (visitado por Seemann) no está definido por ningún lími­
te político natural sino por una línea imaginaria que se extendiera de Acapulco al No­
roeste de Durango, de aquí á Chihuahua, de esta ciudad á la boca del Río Colorado, 
en el Golfo de California, y á lo largo de ]a costa Oeste hasta Acapulco. General­
mente hablando se puede decir que una estrecha faja de campo plnno corre á lo largo 

t Bolany of the Village, of H. M. S. Herald, pp. 262-265. 
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de toda la costa, inmediatamente seguida por una cadena de montañas, la que en su 
lado Este se une á la Mesa Central de México, la planicie del Anáhuac. Semejante 

<listrito, situado parte dentro de los límítes de los t rópicos, y par te fuera de él, y te­
niendo lugares bajos, altas montañas y elevadas planicies , tiene mucha variedad de 
clima y está sujeto á grandes exteemos de temperatura . En la costa, desde Acapulco 
hasta Mazatlán, geneealmente las estaciones son t ropicales, con humedad y sequedad, 
la primera comenzando al fin de Mayo, y terminando pot· fines ele Agosto y algu­
nas veces un poco después. De Mazatlán al Norte, hacia el R ío Colorado (un país si­
tuado inmediatamente fuera de los t rópicos), las estaciones equinocciales son menos 
marcadas, el clim::t par ticipa más bien del carácter ele la zona templada, y algunas 
veces ~s muy seco. En las montañas , cada altura t iene su temperatura y humedad 
especial ; sin embar~o, la parte declive Oeste posee, generalmente, una temperatura 
más alta y mayor grado de humedad , que la parte Este. E n los elevados picos los 
riachuelos se hielan durante la estación fda, y algunas veces cae nieve. 

g ¡ clima de la planicie de D ueango y Chihuahua es semej ante al de la mayor par­
te de las elevadas planicies de México, seco; difiriendo en este respecto esencialmente 
del de las altas regiones de los Andes de Colombia, · el Ecuador y el Perú, en donde 
la humedad es abundante, y atToyos, ríos, lagunas y lagos mantienen una vegetación 
más exubemnte que la que comunmente se encuentra en alturas semej antes de Méxi­
co. Los extremos en el calor y en el frío son desconocidos. Hacia fines de Febrero las 
heladas cesan, comienza la primavera; álamos y sauces principian á reverdecer, du­
raznos y chabacanos abren sus botones, pero la temperatura sola, aunque aumentan­
do rápidamente durante los meses de Abl'il y Mayo, no es suficiente para despertar 
t ambién á la n aturaleza. Los campos permanecen secos hasta el final de Mayo, ó al co­
menzar Junio, cuando caen las lluvias vivifican tes; en unos pocos días, cada hierba, ca­
da arbusto y cada tl rbol ha vuelto á la vida y la vegetación se desan olla con una grande 
rapidez. La estación corresponde al principio de la primavera en el Norte de Europa . 
P ronto, en Septiembre, las lluvias cesan; en Octubre las heladas (las cuales se obser­
van hasta Febrero) comienzan , excepto cuando hay pocos indicios de invierno; la nie­
ve ene muchas veces y n unca permanece largo tiempo en el campo. La al'idez exce­
siva del clima está manifestada muy claramente por el hecho de que, aunque la estación 
de las lluvias solamente cesa en pl'incipios de Septiembre, hay muy poca agua en cual­
quier par te de la llanma, durante los m_eses de invierno (Octubre y Noviembre). 
Las corrientes periódicas pat·ece que desaparecen en el mismo momento en que ce­
san las lluvias; y los manantiales, ríos y riachuelos son en númet·o tan corto que 
el viajero tiene que buscar precisamente y durante muchas horas el lugar en donde se 
e ncuentra el agua; afor tunadamente la flo ra mexicana , por lo común, ha suministrado 
una g uía para los lug:lres en donde hay una buena provisión, haciendo crecer en los 
bot•des de las corrientes los árboles sabinos (Taxodium distichum) que informan al 
cansado viajero cuando descubre ondeando sus elevadas copas, que el objeto de sus de­
~eos está al alcance de su mano. 
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En el terreno inmediato á la costa hay una vegetación marítima, de aspecto triste ; 
eJ Mangle es muy abundllnte y aparece desde Acapulco hasta un poco más al Norte 

de Mazatlán (lat. 24o 38' N.), en donde juntamente con la palma del coco y otras 
muchas formas comunes á todo lo largo de las costas occidentales de América, des­

de Guayaquil hacia el Norte, alcanza su extremo límite Norte. Avanzando hacia 
la tierra, á una corta distancia, el aspecto de la vegetación mejora y se encuentra: 
árboles de Crescentia alata, H cr,matoxylon campechianum, Cordia gerascan­
thus, Ipomrea arborescens, Cratreva tapia, higos siempre verdes y MimosCIJ pi­
nadas, arbustos de Bixa orellana, Malvaviscus arboreus, diferentes especies de 
Hibt'scus, Trium(etta y Poinsettia pulche1·rima, una grande variedad de plan­
tas trepadoras y enredaderas, tales como la Ctematis dioica, numerosas convolvulá­
ceas, y el espléndido Antigonon leptopus, el que se encuentra entre Mazatlán y San 
Sebastián, cubriendo casi todos lo8 matorrales con sus flores de color de rosa. 

Ascendiendo á las montañas nos encontramos como á l ,500 pies sobre el nivel del 
mar, la primera encina sempervirens; pronto crece en número de especies así como en 
el de individuos y está unida á la altura de 3,000 pies, con varins Coniferre y con una 
rica vegetación de montaña. A esta altu t·a es cuando el viajero realiza todas las ideas 
imaginarias que hubiera concebido de localidades escogidas y de hermosa vegetación. 
Santa Lucía, situada en el camino de Mazatlán á Durango, puede servir como un 
ejemplo apropiado. Situada como á 4,000 pies sobre el nivel del mar, gozando duran­
te todo el año de un clima templado, está situada en un romántico valle circundado 
por montañas boscosas que permiten una vista del Océano Pacífico. L as casas de los 
indios, esparcidas sobre una superficie ondulada, están rodeadas por una vegetación en 
la que las formas graciosas de la de los trópicos, están armoniosamente mezcladas con 
la de la zona templada. Las mimosas crecen en corupañía de las encina~ y los abetos, 
robustas Umbelliferre y Compositre con Cupheas, Lobelias y Lophospermums; casi to- · 
do esto está cubierto 'por una espléndida Jpomcea, cuyas flores azules tienen de 4 
á 5 pulgadas de largo y tan abundantes, que apenas pueden verse las hojas, y la planta 
toda parece una alfombra, y de aquí se deriva su nombre vulgar de Manto de la Virgen. 

A mayor elevación las form as tropicales desaparecen más y más antes que las lla­
madas Amentacere y las Coniferro, Ericacere, Gentianere, Rosacere etc., etc. Entre 
los helechos se encuentt·an, dos comunes en Europa, el Pteris aquilina y la Osmun­
da regalis, abundando estos helechos más y más si no en especies sí en individuos; 
especialmente en las barrancas, localidades que allí como en otras partes de México, 
son las más ricas que el botánico puede explorar. Cerca del rancho de Guadalupe 
el autor encontró en una de ellas, entre otras muchas plantas raras , una Lonicera, 
una Hydrangea y el Clzamcecyparis tlturifera, árbol notable que alcanza una al­
tura de lOO á 150 pies y que crece siempre, como el Taa:;odium distichum, en los 
bordes de los ríos. 

La mesa está en muchas p::~rtes con bosques muy poco poblados. Durante muchas 
millas únicamente se encuentran matorrales de Opuntias mezclados con huizaches 

10 
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(Acacia farnesiana) ó grupos de Taxate (Juniperus tetragona Scblecht); pero en la 
vecindad de Durango se pueden encontrar como siete especies de árboles indígenas, que 
son: un sauce, la acacia que acabamos de mencionar, un Prosopis, el Cratcegus me­
aJicana, el TaaJodium disticlzum la Casimiroa edulis y una yuca. Estos, junta­
mente con uuos pocos arbustos de Acanthacero, Compositro, Scrophularinero y Cactere 
y los Agaves que prevalecen en todas partes, son los principales representantes de la 
fl.ora que puede uno encontrar durante el invierno . Las Cactero vecinas ofrecen tres 
especies de OpuntiaJ, dos de Echinocacti y una de J.l1amillaria . 

SuR DE MÉxiCo.-Por las razones expuestas en el bosquejo de la vegetación del 
Norte de México, no podemos dar noticias detalladas de la área del Sur de México, ex­
cepto en lo relativo á los límites geogt'áficos: está colocado entre los l6o y 23o de la­
titud y 87o y 107o de longitud; sin embargo, por su parte más ancha, hacia el gra­
do 20 de latitud, solamente se extiende ocho grados de longitud. Está admitido que 
los tl'es quintos de la totalidad de México consisten en planicies muy elevadas de 
6.000 á 8.000 pies sobt'e el nivel del mar y de las cuales se desprenden numerosas pro­
minencias y picos. Los princi paJes volcanes son, el de Colima, en J alisco, á 12.750 pies; 1 

el Cofre de Perote, en Veracruz, á 13.420 pies; el Pico de Orizaba, en Veracruz, á 
l7 .879 pies; el PopocatepeU, en México y Puebla, á 17.784 pies; el Zempoaltepec, 
en Oaxaca, á 13.100 pies, y San Ct'istobal, en Chiapas, á 6.500 pies. ~sta gran cn­
dena de montañas se interrumpe próximamente en el Istmo de T ehuantepec. 

El Sur de México es indudablemente la más bien explorada de nuestras provincias 
botánicas, y por lo menos algunas partes de ella, especialmente la región de Orizaba, 
compite en riqueza y variedad en la vegetación con los distritos más favorecidos de 
Colombia. 

Por las gt'andes diferencias de alturas de varios Estados, y por la diversidad de cli­
mas que intervienen, es obvio que solamente por una serie de descripciones se podt•á 
dar una idea adecuada de la vegetación de la totalidad del país. Así, Yucatán por 
su situación tan baja, tiene una vegetación casi toda tropical, aunque muy ~scasa, y 
por su proximidad á las Indias Occidentales tiene una mezcla de tipos de vegetación 
de estos lugares; mientras que otros Estados muestran todos los tipos de la vegetación, 
desde la tropical hasta la alpina. Numerosas descripciones de la vegetación de áreas 
más ó menos grandes del Sur de México están repartidas en diferentes publicaciones 
y en varias lenguas (y de 1~ mayoría de las cuales haremos referencia en la Biblio­
grafía al final de esta obra); pero pocas de ellas son suficientemente exactas ó com­
pletas para reproducid as aquí. La mejor descripción, y la más extensa, es la de Ri­
chard y Galeotti, de que hablaremos en otro lugar. 

La descripción de Liebmann, de las zonas sucesivas de vegetación, desde la costa, 
en Veracruz, hasta la punta del Pico de Orizaba, 2 es un bosquejo muy interesante é 

i Estas y otras alluras están tomadas principalmente del Slicler's Hand-A llas. 
~ "Yegelation des Piks von Orizaba" Botanische Zeitung. !844. 
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instructivo, y aquí vamos á dar una traducción condensada y abreviada de ella. La 
montaña más interes~te de Norte América es el volcán de Orizaba; está solamente á 
30 leguas de la costa, desde donde 1~ tierra se levanta inmediatamente, aunque de un 
modo imperceptible, hasta su pie, dándole una apariencia , de todos lados, de mayor 
altura que la que posee. Su cono, coronado con eterna nieve, tiene unos 17.000 pies 
de alto , y puede ser visto desde una distancia de cien millas; se extiende al Norte y 
Sur en dos inmensos flancos, cada uno de los cuales alcanza hasta una altura de 9 .000 
pies. Viajando de Veracruz al Poniente, una vegetación escasa, pequeña y de breñas, 
entrelazada con numerosas trepadoras, es lo que se encuentra en las colinas que están 
muy cerca de la playa. Las planicies herbosas en Santa Fe, á una altura de 200 pies, 
una milla más lejos están cubiertas (en Boca del Potrero) con un tupido bosque que 
se extiende hasta Tolome, sin ningún levantamiento del terreno. Este bosque está 
formado, principalmente, de Mimosa, Acacia, Bombaa;, PacMra, Citrus, Acroco­
mia y Combretum. El terreno, que hasta ahora era arenoso ó pantanoso, cambia de 
carácter, y presenta numerosas colinas formadas de estt·atas hot·izontales, de marga 
endurecida mezclada con arena; sobre estas colinas están esparcidas grandes masas 
arredondadas de rocas porfídicas, negras, que provienen del lejano cráter· del Orizaba. 
En este punto fértil, pero casi inculto, el maíz produce 400 por 1, y la caña de azú­
car crece tan grande como la de mejor clase en la Habana. Tupidos bosques de Acro­
comia aculeata y de Palma real ( Oreodoa;a ), etc., cubren estos terrenos. 

Desde Paso de Ovejas hasta la Hacienda del Mirador, en una distancia de treinta 
leguas, el terreno se levanta imperceptiblemente en una monótona pendiente pedre­
gosa ó sabana de grama, en la que crecen Mimosas espinosas, grupos del blanco Con­
volvulas arboreus, de amarilla Bignonia y de Cochlospermum. A una altura de 
3 .000 pies, se encuentran seis ó siete especies de encinas y seis especies de Chammdorea, 
incluyendo entre ellas las trepadoras. Aquí existe la vegetación más rica de México, 
con una temperatura de 70°, y favorecida por una larga estación de lluvias, de ocho 
á nueve meses de dut·ación, y las orquídeas alcanzan su máximum con unas doscientas 
especies, algunas terrestres pero principalmente epifitas. El pórfido basáltico,-que se 
extiende desde esta altura (3.000 pies) hasta la punta del volcán, está cubierto pot' una 
capa dura y roja de arcilla, que contiene fierro, que se extiende más allá de unos 
11.000 pies. Desde el Mirador el país se hace más montañoso; .grandes espinazos co­
rren de N. á S., entrecol'tados por profundos barrancos producidos por los temblores, 
y extendiéndose de Poniente á Oriente, formando el lecho de corrientes naturales. 
En San Antonio Huatusco y en San Bartolomé las encinas alcanzan su mayor desarrollo, 
no solamente en el número de especies, las que no bajan de veinte, sino también por 
su altura, la que es mayor que en cualquiera otra parte de América, y un grupo con 
bellotas de 8 á 9 pulgadas de circunferencia está limitado á este distrito. El límite 
más alto del cultivo del café y del algodón está entre una altura de 4.000 á 5.000 
pies, mientras que la caña de azúcar, aunque perdiendo mucho de su lozanía y dul­
zura, se cultiva más arriba de 5.500. Asociadas con las encinas existen aquí las 



76 LA NATURALEZA 

Laurinero, Myrtacere, Anacardiacere, Malpighiacere y Anonacere, con grande abun­
dancia de Melastomacere, helechos arborescentes, Citrosma, Mtmosa, Acacia, Yuc­
ca, bambús rojizos, Triumfetta, Jatropha, Croton, Magnolia, Compositre, Sym­
plocos, el LEsculus rojo y Aralia, etc. El Liquidambar styraciflua tiene una 
área veetical muy definida, existiendo entre 3 .500 y 5.500 pies; y el Plalanus me­
aJicanus está aun más limitado, ceeciendo solamente en las corrientes y entre 4 .500 
y 5 .500 pies . 

La población de San Juan Coscomatepec está al pie de las Cordilleras, á una altura 
de 6 .000 pies; y á una legua y media más allá, en el pueblo de Santa María Alpatlahua, 
comienza el ascenso hacia el volcán. Esta productiva región, dtu·ante 300 años sin 
interrupción, ha producido una rica cosecha de maíz, y aquí también el fruto jugoso 
y aromático de la Anona cherimolia alcanza su mayor gt·ado de perfeccción. 

Las Sapindacere están solamente representadas por la Lacepedea pinnata. El 
clima también produce árboles frutales, como manzano, pera, durazno, chabacano, 
granado, granadilla, limón y nar::tnju, Un Juglans crece abundantemente en los ba­
rrancos, cerca de Coscomatepec, y también se le cultiva en la ciudad . La Yucca glo­
riosa, el Cratcegus pubescens, el Sambucus bipinnata, la Clethra tinifolia, la 
Persea gratissima, y una especie de Cornus, son las plantas que con más frecuencia 
se encuentran; y los Convolvuli, las zarzas;y multitud de vides, ocupan el lugar de 
que se apoderan en regiones más tropicales los SmilaaJ, los Cissus, la Paullinia, la 
Serjania , las Cucurbitacere Apocynacere, Asclepiadaceoo, P assiflorere, Bignoniacere y 
l as Leguminosre trepadoras . 

En las vertientes orientales de las Cordilleras de México las palmeras llegan hasta la 
altura de 5 .000 pies; en las Mesas elevadas del interior, el género Coryplza y Clw­
mmrops 1 se extienden hasta 8 .000 pies, mientras que la espléndida palma del dátil 
(cultivada) crece en Tehuacán de las Granadas á 5.500 pies, y en el Valle de México 
á 7. 700 pies. Aun la palma del coco, generalmente considerada como litoral, crece 
también en la hacienda de Cocoyotla, en el Plan de Amilpas, á 3.000 pies, y su 
ft·uto se considera como el mejor en el mercado. Los limites verticales de los helechos 
arborescentes son, aproximadamente, de 2.500 á 5.000 pies, mientras que las higue­
ras predominan y crecen hasta un tamaño colosal en los bosques tropicales de la costa. 
Las numerosas Myrtacere arboreas se hallan principalmente entre 500 y 1.500 pies, 
aunque individuos aislados de Pimenta of!icinalis, que es muy abundante en los bos­
ques más bajos, se les encuentra á 3.000 pies, y algunos pocos arbustos del orden se 
les ha observado á una altura de 1.800 pies. En cuanto á la distribución de las Lau-

i Estos nombres fueron escritos antes que el genera de las Palmer:Js fuera reducido á sus actuales lírru­
les, y Liebmann no conoció oportunamente la "Historia Palmarum" de Martius, porque ni la Co1·ypha ni 
el Cltammrops están representados en América. Lo que realmente se intentó es algo incierto, aun proba­
blemente para la Brahea y la Chammrodea. Para otros varios nombres anticu:Jdos ó erróneos, hemos es­
tado en la posibilidad de sustituirlos por los correctos, refiriéndolos á las colecciones de Liebmann. Por 
otra parle, v:Jrios nombres publicados por Liebm:Jun, sin descripciones, los hemos borrado, aunque :Jigu­
nos pocos hubieran sido examinados. 
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rineoo es imposible asignarles una región definida porque se extienden desde la costa 

hasta una altura de 11.000 pies. 
Desde Alpatlahua, que es el límite más alto de la Mimosa sensitiva, hasta 8.000 

pies, los bosques están compuestos casi completamente de encinas, asociadas con la 
Lacepedea pinnata, el Ulmus mexicana, la Clethra tinifolia, una magnolia pa­

recida á una Aralia, y una Lippia arborea; mientras que debajo de estos árboles 

crecen arbustos de Cornus toluccensis, de Viburnum, de Trium(etta, varias espe­
cies de Rubus, una Compositere amarilla y trepadora, vides, la Cuscuta jalapensis 
y la roja Bomarea. 

El maíz es sembrado en campo abierto, alternando en otras estaciones con un ar­
busto muy ramoso de Cassia, con una Mimosa y una Trium(etta, con cinco espe­
cies distintas de Convolvuli é IpomaJa. que se enredan en ellos. Entre las especies 

pequeñas predominan las Salvia, Phyllanthus, Anoda, !resine, Hypericum, Ly­
copodium, Desmodium, Stevia, Euphorbia, Lobelia jalapensis, Lopezia hirsuta 
y O(J)alis,· varias especies de Geranium, Cuphea, T/¿alictrum, Ranunculus, Me­
lastomacere, Drymaria, Erythrcea y cierto númet'O de géneros de Gt'aminere y Cy­

peracere, como Vilfa, Panicum, Paspalum, Festuca y Cyperus. Muchas parásitas 
crecen en las encinas y en otros árboles, entre ellos los Viscum, Polypodt·um, Acros­
tichum, Epidendrum, y especies de Stelis, Isochilus, P1per y C ereus flagelli(or­
mis, encontrándose el último solamente en los árboles viejos. El Agave rojo y es­
pinoso crece en abundancia en los valles; la Begonia martiana y un Oncidium de 
olor fragante se encuentran en las rocas escarpadas; y en las grietas un Sedum, 
helechos del género Acrostichum, Woodsia, Grammitis y Aspidium, y una especie 
de Lycopodium,· mientras que á 6.500 pies aparece el primer Lupinus. En las co­
rrientes tributarias del río Jamapa las piedt'as están cubiertas con una Ulva verde y 
un nostoc mot'eno, en forma de clava. Los musgos y los líquenes se encuentran en 
cantidad moderada en esta región, incluyendo los siguientes: Anthoceros crispa, 
Gymnostomum, Funaria hygrometrica, Macromüium, Tortula, Hypnum, Jun­
germannia, Parmelia, Lecidea, etc. 

Después de habet' dejado á San Salvador Calcuhualco, el Alnus jorullensis, Vac­
cinia y Gaultherice, en árboles y arbustos, y Andromedce, es lo que se ve con más 
frecuencia en los bosques de encinas, confundidos con matas de Fuchsia microphy­
lla,· entre 6.500 y 7.000 pies aparece un Arbutus más robusto, alcanzando en al­

gunos casos hasta 10.500 pies. La fea Sida carpinifolia y otras especies que se en­
cuentran desde la costa, desaparecen á 6.500 pies. A los lados del camino crecen 

varias especies de Serapias, una orquídea pequeña, t'oja y terrestre, sin tubérculos, 
y la Govenia speciosa, que asciende hasta 9.500 pies. La Neottia aurantiaca es r R­

ra, y limi tada á una faja estrecha, abajo de 7.000 pies; y las destrucciones recientes 
de los bosques, y el cultivo de estas regiones, tienden á extet·minarla. La visto a Ti­
gridia pavonia (6.600 á 9.500 pies), dos· especies azules de Commelina, una Tra­
descantia color de rosa, Tagetes, Dracocephalum me(J)icanum, Carduus pyro-

lOi 
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clzrous, y una Swertia amarilla crecen aquí; y debajo de los at·bustos la CMrnapltila 
maculata. El primer pino, Pinus leioplzylla, apar~ce á 6.800 pies, aunque un 
ejemplar citado se le ha visto á 3.000 pies. La Ipomcea pwrga es común, trepando 
por los encinos, y con la Tilia mexicana se extiende desde 6.800 pies basta 8.800. 
En los maizales, á esta altura, crecen la Gerardia purpurea, la Castilleja arvensis, 
la Lobelia pasiflo·ra, un Allium rojo obscuro y rlos (Enot!zerce, y la Lamourouxia 
jalapensis asciende hasta 9 .500 pies. Los Lupinos y Coniferro se hacen más nume­
rosos en los ya predominantes bosques de encinos, y varias especies de Aster, Ste­
llaria, Scutella,ria y Senecio, le dan al país un aspecto europeo. A 7.800 pies los 
bosques de pinos se hacen más densos y umbríos, el Pinus montezumce pt·edomintl, 
con sus ramas cubiertas con Tillanclsia roja y con Usnea. Estas epifitas continúan 
más allá de 10.000 pies, en donde bruscamente están reemplazadas por el Plzora­
denclron, que asciende hasta 13.000 pies. A los 8 .000 pies está el límite más alto de 
la Solana arbot·ea, y á esta altura se encuentra el Etymus, el Gnaplzalium, Dioclia, 
Adiantum capillus-veneris y la Cuscula jalapensis; 200 pies más alto el Cratcegus 
cesa, pero las BucldleiaJ 'H'bot·escenlcs y en matas se hacen más y más numm·osas. La 
Bomarea lúrtella se enreda en las matas del Bacclzaris; los laureles y Rltamnece 
crecen entre los encinos y pinos, y Uompositro casi arborescentes del género Bacc/¡a­
,.is y Eupatoriwn ya abundan, alcanzando su mayor límite á los 9.000 pies. La La­
mou:rouxia multifida aparece entt·e 8.000 y 9.000 pies; el Smilax, arriba de 8.600; 
la Clethra tini(olia y las Araliacere arboreas, arriba de 8 .500; y la M onnina jala­
pensis más allá de 9 .000 pies. A 8.800 pies una gramínea arborescente crece alto 
entre los árboles de laurel; los maizales están circuidos por Rubus, Salvia, Cheno­
podium arnbt·osioides, Hypericum y Sicyos tt·epadores; y á los 9.000 pies aparece 
el gigantesco A bies 'religiosa, que ft·ecuentemente alcanza la altura de 200 pies. 

La Vaquería del Jacal, á 10.000 pies, es el punto mlis alto de las Cordillerns 
orientales, y está rodeada pot· bosques de pinos y cebadales, en Jos que crecen el 
Ckrisanthem:um segetwn, la Acltittea millefolium, el Plantago 1nexicana, el Ta­
g etes clandestina, val'ias especies de Physalis, y el Solanwn stoloniferum; y dos 
especies de sauces que se parecen al Salix caprea y al S . purpurea, se encuentran 
en los bosques de pinos. La vegetación ele at·bustos está representada por un Vibtw­
num, un Con~us, una Litsea, vat·ias Eupalon·a, el Baccharisjalapensis, la Gaul­
theria ciliata, el Arctostaplzylos pungens, un pequeño Rubus y una Euplzorbia, 
mientras que de las plantas herbáceas hay el Cltelone gentianoides, Castitleja in­
tegri(olia y scozone1·i(olia, los Ltpinus leptophyllus y vaginalus y una espléndida 
Lamow·ouxia de color rojo, la Tigridia pavonia, la Vm·b ena pulcltella, tres espe­
cies de Salvia, dos de Stachys, la Daltlia variabilis, una llfentha nzul, el Ranun­
culus hookeri y el R. llaveanus , numerosas especies de Eupatoriwn, Senecio, Ste­
via , Bidens y Potentilla, una Pltacelia) una Convallaria, el Oxalis lati(olia y la. 
L opezia ltirsuta, una Gaura, un Hypoclzceris, ot·quídeas terrestres, como el SjJi-
1'ant/¡es, la Govenia, el Serapias, varios ástet·es, hidero, el Geram'um me:cicanum, 
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y varias Gnaplwlia . Otras plantas abundantes son la Atcltemilla venusta , la A. vttl­
canica, la A . hirsuta y la A. sibbaldice(olia, la Veronica serpyllifolia, el Cnicus 
jonellensis, la Verbena caroliniana, la Accena elongata, ln Prunella vulgaris, 
una Swertia, e! Pteris aquilina, la Arenaría decussata, varias Cerastia, 'I't·ifo ­
lium am.abile, el Hieracium abscissum y el JI. mexicanum, la Fragaria mexicana, 
una Diodia, una Pimpinella, un ClzceroJ:;hyllwn, un ..IEgopodiwn, el Daucus mon­
tantes, un Melantpodiwn, varias UL"ticacero y nn Galium. De Graminere y Cyperacere 
se encueub·an Jos géneros Bromus, Festuca, Deyeuxia, Triodia, Agrostis, Poa, 
Luzula y Carex; mienb·as que el Hypnwn tama·riscinum y el H. denticulatum 
k'lpizn.n los cnmpos como en los bosques de pinos europeos. 

Sobt·e los át·boles crecen una Eclteveria epifita, varias especies de Piper y Ti­
llandsia, un Plt01·adendron, un Polypodium, la Cornicularia bicolor, una Ever­
nia y una Rmnalina, la Usnea florida, una ParmeliaJ, una L ecidece, nn Hypnwn, 
una Webera, un Brywn y una Tanda. A lo lat·go de los riachuelos In única 
Calceolaria mexicana, el Jl!imulus glabratus, el Epilobiwn repens, el Aster ·ribu­
la·ris, unn. violeta, una Urtica, el Aspidiwn filix -rnas, la Sanícula lt'berla, el Hy­
drocotyle mexicana, el l+lasturtium impatiens y numerosas Peltigerece, Stictece, 
etc. En las grietas secas de los despeñauet·os, la vegetación pt·incipal consiste en 
Ec!teveria mucronata y otL·as especies, un Agave, un Sedum., una P arietaria, hele­
chos de los génerosAcrosticltum, Asplenium, Aspidittm, Notochtcena, Cheilanthes, 
Polypodium y Adiantium,· dos especies de Pinguicula, una Arenaría, variasCompo­
sitere pequeñas de los géneros Stevia, S enecio y Bacclzaris, un Stereocaulon, una 
Bartramia, y finalmente, una Gentiana y una Valeriana de hojas anchas. 

La vegetación más rica existe en las bat·t·ancas. En la barranca de Jamapa, á 9.500 
pies, bosques de bambús ( Arundinaria) <le veinticinco pies de alt.o fueron atravesa­
dos, lo cual fué lo más notable, porque uamuús no se habínn' visto entre 3.000 y 9.500 
pies. Alrededot· de estos bambús se enl'eda la Cobcea minar, mieutr·as que la Ea­
maria Mrtella, la Fucltsia mic¡·opltylta, una Pterom,a, un Polernoniurn y uua 
Salvia azul, cubt·en el campo. En las grietas crecen un Solanum, unn Gronovia, un 
Mimutus y una Lobelia; y en casi todos los lugl\res el Ribes jm·ullense y un Rubus 
con fruto negro . 

Las encinas y el Abies religiosa desaparecen simult;.inenmente á 300 ó 400 pies 
at•t·iba de la Vaquel'Ía. La extensión de los bosques de pinos es desde los 6.500 á 
11.000 pies, aunque árboles aislados y raquíticos de Pinus montezttm(E, juntamente 
con un Aliso se encuenteen á mayor altura: el último cesa completamente á 11.600 
pies, pero el Pinus m.ontezwnre no solamente alcanza á 13.600 pies, sino que aun se 
extiende al lado Noroeste hasta una altut·a <le 14.000 pies, en donde se hace enano, 
pero nunca aparece como arbusto ni menos postrado. En el límite superior de los 
bosques, la Spircea argentea es la planta caractedstica ele esos lugares; y ascendiendo 
á 12.000 pies el Pedicularis orizab(E, el Eryngium proleceflm·um y el E . carlin(E, 
un Ltepinus, el Varatrwn frigidum y una Sera pías , también se en ~u entran en los zaca-
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tales . En estas t•egiones, at·bustos pequeños de Steviapurpurea y arbutifolia, etc., son 
especialmente ab undantes; sin embargo, no alcanzan el límite más alto, siendo reem­
plazados, á altura mayores, por especies de Senecio, que ascienden más alto que cual­
quier otro a t•busto. Una violeta pequeña y blanca, el Cerastium vulcanicum y el 
C. orithales, la Arenaría leptophylla, una Alchemilla, una Potentilla, un Li­
thospermum, un Sisyrínchium, un Erigeron, especies de poca altura de Stachys, 
Seseli y(Enanthe, de Tiarella Hieracium y Castilleja, un Galium, el Ranunculus 
geoides, un B idens, el N asturtium orizabre, la Draba toluccensis y un Hypochre­
ris, fueron observados al ascender, mientras que por las corrientes de agua crecen el 
Carea; f estiva, una B arbarea, un Juncus, varias especies de Luzula y una gran 
Aralia . LaBartramia uncinata,laPholia minor, los Bryum, Torula, Didymodon, 
Trichostomum, Stereocaulon y la L ecidea wahlenbergii, cubren las rocas. El llami­
no, en zig-zag, sube á 13.000 pies, la vegetación se hace más escasa, las pendientes 
más a t·enosas, y rodeadas por rocas negt·as y grises y puntiagudas; sin embargo, no se 
encuentra Java. Toda vegetación at·bórea desaparece á esta altura, y manchones ais­
lados de zacates constituyen la sola vegetación dominante en la planicie arenosa, la 
que se parece, extremadamente, á una costa estéril. 

Un g ean númeeo de plantas de aparecen repentinamente en el borde de esta plani­
cie, entre ellas los Lupinus y Eryngium (á 14.000 pies) , y las Acrena elongata, 
Poa annua, Aspidium fragile, y Bryum argenteum, y el carácter total de la ve­
getación cambi.-1. Poi' lo general las especies de gramas son las mismas que Humboldt 
y Bonpland encontraron en el Nevado de Toluca. La arena seca produce especies de 
Conyza, Helichrysum lavandulrefolium, vat·ias especies de Senecio, Gnaphalium, 
Cnicus nivalis, Gaultheria ciliata, Cerastium, una Viola y la Draba toluccensis . 
En los pantanos formados en verano por la nieve derretirl a, ct·ecen un Ranunculus, 
una Potentilla amal'illa, dos especies pequeñas de Agrostis, el Carea; f estiva, una 
Luzula, el Phleum alpinum y la Veronica serpyllifolia. En las rocas aparecen la 
Mahonia ilicina y el Juniperus mexicana, y cierto número de C~iptógamas, inclu­
yendo losAndrreacre, Trichostomum, Grimmire, la Thelephora zonart·a , laParmelia 
encausta y P . centralis, la Evernia furfuracea, la L ecidea atroalba y L . atro­
virens y Dmbilicarire. 

Después de haber dejado es[a región de las gramas y alcanzando el pie del último 
cono del volcán , á 14.300 pies, el terreno se hace demasiado escarpado y difícil, aun 
para las mulas, y los neveros que llevan nieve y hielo desde Orizaba hasta la costa, 
se ven obligados en este punto á dejar á sus animales y continuar el ascenso á pie. 
Aun á esta g ran elevación existe uua vegetación vari ada: así , encontramos especies 
de Phacelia, una Castilleja, el Cnicus nivalis y otra Composite, una Arenaría, 
una Draba, un arbusto de S enecio, la mayor parte de las g ramas de las regiones are­
nosas; además la Evernia ochroleuca, un Bryum, una Grimmia y la Parmelia cen­
tralis . Trepando al cono se encuentran una Avena y una Draba, y aquí y allá ejem­
plat·es aislados de otras gramas y de Arenaría. La Phanet·ogamia, finalmente, desapa-
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rece á 14.600 pies, probablemente debido á la natul'aleza del suelo, más bien que á 

la tempet'atul'a. Al'l'iba de 14.800 pies, que es el límite más alto de la vegetación en 
Ül'izaba, las rocas están cubiertas con Criptógamas. 

Antes de concluir esta parte debemos agt·egar que se conocen pocos detalles de la 
botánica de Yucatán, excepto que es muy pobt·e y escasa, y compuesta, principalmen­
te, de plantas que sopot·tan lat'gas secas sir. sufrir nada. La pobroza de la flora se 

atl'ibuyc al hecho de que las lluvias copiosas rápidamente se filtran al tl'avés del sus­
tt-atum pot'oso de caliza que fol'ma el suelo de la localidad. 

Traducido por J. RAMÍREZ. 

LA CAVERNA DE OJO DE AGUA 
POR EL SEÑOlt DOCTOR 

MANUEL M. VIL LADA 
SOOIO DE NÚMERO. 

Al S. W . de la ciudad de Toluca, y á una distancia de 80 kilómetl'os aproximada­
mente, existe una hermosa caverna en terrenos pertenecientes á la hacienda de Ojo 
de Agua, en el Distrito de Tenancingo, la cual se halla socavada en una roca del todo 
igual á la en que se encuentra la muy conocida de Cacahuamilpa, que distará solo 
unos 28 kilómetros al S. E. de aquella: ambas, por lo mismo, pueden considerat'Se 
como contemporáneas, siendo una misma la formación geológica en que están situadas. 

Con el fin de explorarla salí de Toluca el 5 de Noviembre de 1884, acompañado 
del Sr. Profesm· de Topografía del Instituto Litel'ario del Estado de México, Ingeniet'O 
D. Juan B. Madt'id, y de algunos de los alumnos de la clase de Histot'ia Natural que 
estaba á mi cargo en el referido establecimiento. Después de caminar como unos 16 
kilómetros rumbo al S. E., sobre un terreno en lo general plano y ligeramente acci­
dentado con lomas y bat·rn.ncos, llegamos al pueblo de Calimaya, pasando antes pot· el 
de San Felipe de las Papas , San Bartolo y Snnta Mada Nativitas. 

Desde Toluca hasta el at·royo de Calimaya, inmediato á este lugar, el nivel del suelo 
es más y más bajo, co"mo se ve en el coete. Bn el trayecto hasta San Felipe domina 
la toba lacustt·e ó diluvial, de grano más ó menos fino y ele colOl' amarillo ocroso, 
siendo vat·iable el espesor de la c~pa de tiet·t·a vegetal que la cubre; el matet·ial de 
acaereo, compuesto de cantos rodados de diversos tamaños, aparece también en algu­
nos lugares formando el subsuelo. En la loma de Chimalhuacán, que está después de 
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